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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AKNGIAS M T O O A S tas PROVINCIAS d«E$PANA, FRANCIA y POItTUfiAL 

Si'. . . - a * A S T O » DR3 T 3 X Í S T ) E l S O l A 

SKGTJROS sobra LA VIDA.—SESÜEOS contra INCENDIOS. 

•«•«eclon en Cartagena: VIUDA DE SOBO Y COMPAÑÍA Caballos 15 

l! hStHlfOiÓSitO 
El 

5j. '^ini.stro de lalrucclón púbii-
ij^'^^'ileslando en el Congreso á 
jjji lOlerpelacióu acerca de la ne-
^ * d de una complela Iransfor-
j?'^'* de los asuntos de enseñan-
¿ ^ ^ maniteslado que está con 
i^® con que se llegue á la ense-
QJ^ obligatoria gratuita ó inte-
j¿ Tde íomentar la de los adul-
i^i^*"^ que no basta eso, pues es 
pj.^í*isablehacer maestros, com-

», "filólos y estimulándolos. 
j^^Olbién nosotros mostramos 
1^^*Conformidad al pensamien-
iUii^|íftioislro; es necesario hacer 
j -Wos para que éstos, ásu vez, 
^ " íormar ciudadanos instruí-
%J P*lí'iolas, trabajadores, con 
J *í porvenir propio j ' en el de aacic 

M Ir ansformar á ésta en un 
Qll "̂ *0D á que pertenecen, capa-

^ •^cmio y fuerte, 
jj) * para conseguir tal r^alta-

M ¿y Par odiando aquí las palabras 
^ ^ « i s l r a , díreníés q îe hace 
ífijto-.'̂ ?̂ algo ifiás que ariuntar el 

' y con el deseo algunas pe-
slteracioaes en el presu-

. ^^ Inslruceión ¡)ul)lica; ha-
9)ej(M'ar a su vez la ense-

erior, difundir la téeni-

coĵ ^ * raz del progreso y de la 
*i^* » matando rutinarismos, 
.•l|L^^o á trabajar matei'ial y 

Ij^J'orecer la labor de Extensión 

^fnéts cerrada inteligencia 

j , ^^-rta y procurar que has-

S, "imo i'incón de Es¡)aña v 
... **a.' 

las condiciones de las arles y de 
las industrias modernas, tan dis­
tintas de las de cien años ha, pues 
cadíKBÓpoca y cada sociedad varían 
en el fondo y en e! procedimiento 
lie las cosas, aun sin faltar al an­
tiguo aforismo de «nihil novun sub 
solé». 

El aumento de cinco rail escue­
las, creadas por el actual minis­
tro, responde ciertamente á ese 
buen deseo que le anima de favo­
recer la difusión de la enseñanza 
primaria; pero es necesario que 
con esas cinco mil escuelas no se 
creen cinco mil mendigos, qne no 
oti'a cosa llegan á ser los maes 
tros que no tengan sueldo supe­
rior a quinientas pesetas anuales, 
toda vez que, por modesta que sea 
la aldea donde se dediquen á su 
tan importante como mal retri­
buida misión, es aquella cantidad 
insuficiente para atender, no ya 
condecoro ni holgura, sino que 
aún en lo más perentorio, las ne­
cesidades de una familia cuyo jefe 
tiene un título profesional y al que 
se le ha'exigido varios años de ca. 
rrera para poder optar á aquel 
puesto y a tan mezquino sueldo 

Por eso, mientras no veamos un 
Pfesupuesto de Inslru<H'ion publi­
ca, que responda á las verdaderas 
necesidades pedagógi.'as del ¡)aís, 
seguiremos creyendo que los pro­
pósitos son buenos, pero que no se 
realizan, y uo es de hoy cierta­
mente aquel pensamiento que dice 
que no bastan para alcanzar el fin 
que se desea. 

tftl e0m0 exigen 
' w< a>i • iqc 11* 

TlUlilfáliS 
Ibars do Uigel—anpueblo de la provin­

cia de Lérida—Üeiji^jín .maestro de barba 
de pavo, 

Sn mayor diversión os correr carros y 
ati-nveear en la vía pública y en los cniui 
nos que artuyeii á la población, aperos de 
labranza. 

Y pasa un vecino y se deja la crisma 
contra la roja de un arado. 

Y pasa otro y se desliace el físico contra 
las ruedas de una segadora. 

Y pasa otro y se estrella en un trillo. 
Esto uo lo hace solo el maestro do pii-

nieras letras de Ibars de ürgel. Se asocia 
sus discípulos para realizarlo; pues tanto 
loa quiere, que no contento con dedicarles 
las lloras del día, los asocia á esas diver-
sioncillas nocturnas en las cuales goza lo 
indecible el maestro. 

¡Vaya con el maestro de Ibara de Ur-
gel! 

La última vez que lo ha deuaucíado la 
guardia civil fué el reiutidós. 

Pero él continúa entregado á su diver­
sión favorita, haciendo de los niños pues­
tos á su cuidado unos verdaderoszulús. 

Y tal vez cobro ese macitro con pun­
tualidad y tenga defensores entre los con­
cejales. 

Leemos: 
«Procedente de Hamburgo, y con rumbo 

á la colonia alemana del Sodooitc de áfri­
ca, ha pasado por este puerto el Waspórte 
<P»lattia>, Iterando á bordo setecientos 
veinticinco soldados .y quinientos caba-

? " 4 ^ - " ,^. - • . -•••• 

Esas íuereas wu nn« parte de las que el 
gobiecHOalemán ofreció poner á disposi­
ción del i^ueial Triofcta para erapreniltfr 
con vigor la campaña contra los horroiee 
aub'evados.» 

El nombre no hace & bi cosa. 
Sin embargo, la imaginación nb se puedo 

sQstmer al efecto qne en ella pro.luceii 
ciurtos nombres. 

Y cuando se piensa que ol ejército italia­
no derrotado en Abisinialo mandaba el ge 
neral B itatieri y que uno d*! los jefes ja­
poneses que más se distingue en la campa­
ña del Extremo Oliente se llama Inouye, 
dan ganas de creer que la significación del 
nombre do un caudillo entra por mucho en 
el resultado de una guerra. 

Por eso el leer que el general encargado 

desquietar áesos herrerc» sublevados se 
llama Trotta, hemos dicho: 

¡Líígarto, lagarto! 

iSt ' lf^nta míen tato de Málaga ba graba­
do al pescado destinado á la exportación 
'cbtfuíi impuesto. 

Y ha sobrevenido ana baja como se pro-
tendía y deseaba, dado que ese producto 
del mar constituye allí la base del alimento 
de los trabaijadores y de la clase media, 

¡No haber aquí qnien haga nada de 
eso! 

Bien es verdad que aquí ia base de la 
alimentación la constituye el agua. 

TMRSFOIIAGIONES 

MONIPODIOS 
Indican alganoa periódicos <que no da 

ningún resaltado práctico> la ronda espe­
cial de esbirros, ó pea de gente policiaca pa. 
ra la busca y captura de ladrones, timado­
res y carteristas. 

Los tiempos han cambiado macho desde 
la época d« Monipodio, y hoyan tomador 
del dos, es un suponer, que antiguamente 
se denunciaba á cien leguas por su «mane­
ra» espociaí, 80 indumentaria, etc., se con­
funde ál ojo más experto y más lince por su 
pbrte elegante y distinguido con el caballo-
Wníás formal y de mayores campanillas 
para eludir la acción de la justicia,. 

El policía ha variado muy poco, j los ti­
madores le distinguen con la mayor facili­
dad desde gran distttncia; asi es que en 
cuanto ge pone eñ movimiento, la «torean» 
eu grande, éséñrriéntéÍÍ1ÉlÉ'accr<íú ¡iiVes-
tigadora como verdaderas anguilas. 

£1 resaltado flnal es que los timos signen 
á la orden del dfa, y Taro es el periódico de 
gran circulación qne en su crónica de su» 
cesoe no refiere siempre alguna hazaña de 
la gente maleante, deque son TÍctinias las 
personas de buena fe, tanto nacinnalo? co 
mo extra ligeras. 

Ahora mismo está rodando por los perió'-
áicos la noticia de que en o! departamento 
de «Valores declarados» de la casa de Co­
rreos estuvo ú punto de perpetrarse un ti­
mo de algunos miles de francos, proceden­
tes de unos codiciosos transpirenaicos que 
picaron ol anzuelo, soltando la «gaita» 
antes de tiempo; y otiO timo dado por un 
supuesto militar que acompañado de m 
«asistente» también de guardarropía, en-

gañóá ana pobre pátroha, qiié ya nó so fin 
ni d» la camisa que lletjí pttesta, 

SnOede qué los timadores y íjarterlstas 
Tan cou el progreso, avanzan, tó feodlflertíi, 
transforman y metaitrotfÓBéKtí,"éotno ünm 
verdaderosSrég(Ah^ y t a i l i en to se dis-
firasan de altos personajes, cooao ix> infeli-
ees papanatas, mientras qne los esbirros 
están^como petriácados, con los mismos bi­
gotes, si viene á mano, conque se tillaron 
á su ingreso en el Cuerpo de p^Lcía, sin ele­
mentos da acción y hechos wás pobretes. 

En otros países la policía está organiaa-
da de tal modo quesus ifidividuos ó s i en ­
tes, y los hay de arabos sexos, son verdade­
ros artistas y para descubrir á los ciimiBa-
lesy desbaratar BUS planes tenebrosos, des­
pliegan tai sagacidad y celo, que los prime­
ros en ser victimas de su aite son, i^ l i i joe 
de Caco. ; '¡¿ 

Aquí ocurre todo lo contrario; y sino 
hay más timos es porque la gente es avisa­
da do suyo y ño se deja engañar fácilmen­
te. 

Y, á propósito, ¿qué se ha hecho de aquel 
famoso cártelíto dé los tranvías: «Cuidado 
con los rateros»! Porque ya ha desapart-
cido. 

En esta época de veraneo, los ladróne.», 
timadores y carteristas, hacen sus éxcursio 
nescomo fas personas de buena posición, 
viajando en primer» y aan en «sleeping 
caí^, présnutándosc^n los grandes hbtoles 
y establecimientos hidrotefá|>icoa, donde 
ejercen impunemente su lucirativa indus­
tria, sin miedo á los esbirros, qde se pue­
dan en este horno central por falta de ele­
mentos y coD^icidnes'paVa l e^ub i tQ l vue­
lo, daádoWeí>tá6^por la' Puerta «KA^Sol... 
como el qne no tiene otra cosa qae hacer pA-

ábel tttáPt. 

ÍÍÍÍÍÍ©AÍÍ8 
Restos llámanos 

En una de las últimas se.-iionea de 1* So­
ciedad Geológica de í^nilves, Mr. Davies 
ha dado cuenta del liallaz¡,'0 do restos ha-
manos en la caverna de Grüugh, cerca de 
Cheddar. 

Excavando en ella se encontraron esque­
letos humanos, on torno á los cuales había 
instrumentos y armas de piedra. 

Las osamentas estaban mutiladas y per­
tenecían á individuos dolicocéfalos, cuya 
talla debÍjk8«i;,,fiyió»j«í»m«ntft»ij»B Hi»Ĵ ^ 

I 65 centímetros, y que debieron vivir á fines 
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™''o despnes de haber visto la muerte moy de cerca, 

'^nido la desgracia de ser herido, y ensegoida he-

^Prisionero, á pesar de todos los e&faorzos ioiági-

"les pare desenvolverme de loe eneraigos. 

*La herida no es peligrosa, y dentro de dos ó tres 
' seré trasladado al castillo de Arrow en la provin-

*» Pstarsbarffo, donde, segnn tengo entendido, 
• * * » pinar tilgún tiempo. 

« » posible qtíe haya pronto cMogé de prisioneros, 
yo «aso, espero no estar muclío tiempo separado 

^ o ^ H r o s . ¡Haga Dios <}ne «sí sea! 

p ^ V . '*'**''«'» con toda clase de miramientos, y os 
| u , ^ ' ""^qaerida madre y A mi inolvidable Eugenia, 

'^««toA a i persona. 

oonjj . "^'^^ prisionero de los rusos, y salvo el enojo 
to « - ^ ' ° °** ®' cantiverlo, y salvo también el disgus 
act * * " ^ ° *' pensar que qaizás se está peleando 
* • " '>«r ' ** ' ^° ' a s f ro f i e ra s sin poder participar de 
*0 f«s6 ^ '^* '** ™Í8 compañeros de a rmas , DO ten-

o para quejarme del trato moscovita. 
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ivo-rsB 6¡„Q*!' ^?'^'"*'"°^ ^"6 no habría aceptado sus fat 

alta d I- '®° *''^° dispensados con la más esqui-

e 'oadeza y finara; porque debo decir, en honor 

de la verdad, que se me t ra ta como á un niño mimado, 
sin que sepa á qué atr ibuir una conducta enteramen­
te escepoional en mi favor. 

»E1 general ruso conde de Arrow me ha hecho tras­
ladar á una escalente hebitaoión d e la casa que ocupa 
en Leipzig, y su misDao fnoultativo es el que me ha 
prestado los auxilios del arte con una solicitud y ana 
inteligencia imponderabTes. 

»Y á propósito de herida, ¿qué dirá nuestra buena 
Eagenia cuando m e vea con niía'deo^nte cuobitfada 
de ia longitud de un dedo qne me coje la frente de 
medio? Esto no hace muy bonito qne digamos; pero 
hay que t e n s e n cuenta qne es la única oioatnz que 
tengo y qne podfa haber l ibrado niuóho peor. 

> El cirujano indicad» es el qne se encarga de diri­
giros esta carta: ¡qoíera Dios que llegue á t iewpé de 
prevenir relaciones y chantos absurdos que os bagan 
creer qne be muerto y os a o o n g o ^ en vano! Este 
profesor es un esoelente sugeto, ó a to ienos me it« ma­
nifestado muchas simpatías, me ha asistido eon ver­
dadero interés , como he dicho, y se lo agradezco de 
corazón. 

. S e dice que por aq^ní hay que desconfiar de tod.» y 
de ledo; pero A mí no me importa. 

«Yo 08 prometo aprovechar la primera ocasión de 

diaal . . . 
—Es demasiado ta rde , amigo: pero á teda costa 

conviene que sepa J o r g e todo lo que le puede intere* 
sar . 

Mientras que la esperanza renace en casa de J u a n 
Castelnau, su hijo quedaba instalado en el castillo de 
Arrow; donde es objeto de una solicitud verdadera­
mente paternal de parte de Dlbtrich. 

Swan es responsable del prisionero, y no ló pierde 
de vista: las puertas del pa rque son vigiladas y cuida­
dosamente gua rdadas , y no parece posible la faga. 

En tanto, maese Sewan, cuyo papel al lado défcáfe* 
de de Arrow es el de Ün éspfa, ha reaí i t id» al giiblne-
te imperial lin par to reservado, dando crtféírlS tfe que 
su señor á hecho un prisionero, por ( ^ e n p a r ^ i e i a ' 
teresarse vivamente. - u , 

Jorge no ha visto aun a i á cóúdeSa Ofttróff ni a s a 
tójaBlano*'; ' ' • " '""•*^ -

Se le sirve la comida en su habi tación; y «! M»"fl{^ 
ettfltet)n»eta<p{ezaá hacer no le permi te saMr & '^reoc 
r rer el parque , aun c i a n d o pa ra eso esté aut<Mriz«do, 
acompañándole Sewan . ^ : Í 

La viuda y la hija dtí Miguel OsWtífT^tán n í ^ i a á i 
de luto por la muerte del conde, su par iente , en los 
primeros lances de la mortífera batal la . 


